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Abstract: Feeding habits of seven cichlid species (Archocentrus octofasciatus, A. spilurus, "Cichlasoma" 
robertsoni, "e." synspilum, "e." urophthalmus, Petenia splendida, Thorichthys meeki) in Lake Caobas, south­
ern Yucatan Peninsula, were studied. Samples were taken with enc\osure and cast nets during the dry and rainy 
seasons of 1995 (day and night). The environment was characterized by measuring temperature, conductivity 
and pH. All individuals were below 41 mm SL (N=281). Frequency of'occurrence and prey abundance were ana­
lyzed. Main prey items were chironomids, mites, copepods, c\ádocerans, and ostracods. The cichlids fed main­
ly on zooplankton, with the partial exceptions of P. splendida (piscivore), "e." synspilum and A. spilurus (her­
bivores). A cluster analysis showed that the most similar trophic spectra were those of T. meeki, "e." robertsoni 
and "e. " salvini, which were also the least diverse. "e." synspilum and A. spilurus had an interrnediate distance 
between their diets and those of other species. The species with the most distinctive feeding composition were 
P. splendida (with the most diverse and equitable diet) and theomnivore A. octofasciatus (whose diet was the 
richest one). T. meeki showed quantitative diel, ontogenetic, and seasonal diet changes, but none between sexes. 
"e. " robertsoni, �!e. " salvini and "C." synspilum. differ in food habits in Caobas and in other locaIities, a fact , 
that underscores the trophic adaptability of cichljds. Trophic overlap between cichlids in Caobas could imply 
absence of competition, perhaps because resources are abundant in the ecosystem. , 
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Los peces de la familia Cichlidae son co­
nocidos por su capacidad de diversificación en 
fuQción de la .alimentación (GallsyMetz 
1998). El resultado .de esta diversificación pue­
de ser l¡i especiación explosiva, como la que se 
observa en los lagos africanos (Greenwood 
1981), o bien un polimorfismo al interior de 
una sola especie, como en "Cü:hlasoma" 

minckleyi (Kornfield y Koehn 1975). 

Por otro lado, también e� usual encontrar 
en simpatría, e incluso sintopía, conjuntos de 
cíclidos de origen evolutivo diferente pero 
morfología similar. Por ejemplo, en la laguna 
de Bacalar, Quintana Roo, cpexisten en los 
mismos hábitats ocho especies de qtojarras 

(Oamboa-Pérez y Schmitter-Soto 1998). Cabe 
preguntarse sobre los mecanismos de distribu­
ción de recursos de estos peces. En otros con­
juntos ícticos, las diferencias en uso de hábitat 
son en primer lugar batimétrico, luego tróficas 
y por último alimentarias (Ross 1977). 

El género Cichlasoma se restringe a Suda­
mérica (Kullander 1983). Algunas especies me­
xicanas antes incluidas en este taxon todavía no 
recibep,

. 
una reasignación genérica definitiva, 

por lo que en este artículo han sido referidas a 
"Cichlasoma" (Miller y Norris 1996). 

Entre los estudios sobre alimentación de 
varias especies de mojarras de la región están 
los de Chávez et al. (1988), Navarro-Mendoza 
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(1988) y Martínez-Palacios y Ross (1994). 

Existen también trabajos sobre Thorichthys 

meeki (Neil 1984), "e." urophthalmus (Caso­
Chávez et al. 1986, Martínez-Palacios y Ross 
1988), "e." synspilum (Páramo 1987) y P. 
splendida (Reséndez-Medina y Salvadores­
Baledón 1983). 

El objetivo principal de este trabajo fue 
comparar entre sí los hábitos alimentarios de 
los dclidos en la laguna Caobas, en términos 
de la composición, frecuencia y abundancia de 
las presas, variación ontogenética y por sexo, 
así como por periodo del día y por el mes. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

La laguna Caobas se ubica en el sur del es­
tado de Quintana Roo (18"26'46"-18°27'39"N 

y 89°04'03"-89°05' 15"W), a 100 m de altitud 
sobre el nivel del mar, unos 87 km al oeste de 
la ciudad de Chetumal. La circulación del agua 
de la laguna es primordialmente subterránea 
(Anónimo 1988). Está bordeada por selva me­
diana subperennifolia, un tular, vegetación se­
cundaria arbórea, arbustiva y herbácea y zonas 
de cultivo seminómada (Anónimo 1985). 

Las recolecciones se efectuaron en febrero, 
abril y julio de 1995. Con el objeto de caracteri­
zar el ambiente acuático durante los muestreos, 
se midió en cada uno la temperatura del aire y 
del fondo de la laguna, conductividad y pH, me­
diante aparatos portátiles. Las capturas se reali­
zaron en muestreos diurnos y nocturnos utili­
zando chinchorro de 20 x 1.5 m, con 0.01 cm de 
abertura de malla, así como atarraya de 3 m de 
diámetro y 0.01 cm de luz de malla. 

Los peces se fijaron con formol al 10%. 

Luego se preservaron en etanol al 70% y se de­
positaron en la Colección de Peces de El Cole­
gio de la Frontera Sur (ECOSUR), Unidad 
Chetumal) (acrónimo ECO-CH). A cada pez se 
le extrajo el tracto digestivo y se colocó en una 
caja de Petri. Los ítemes alimentarios se iden­
tificaron utilizando las claves de Pennak 
(1978) y Hanford y Edwin (1952). 

Para estimar la abundancia relativa se mi­
dió el área ocupada por cada tipo de presa, una 

vez esparcido uniformemente el contenido es­
tomacal en una caja de Petri cuadriculada en 
milímetros, con un área total de 2084 mm2• 
Bajo un microscopio estereoscópico, a 20 x y 
40 x, se observaron diez áreas de 16 mm2 es­
cogidas de manera aleatoria. Los valores obte­
nidos se extrapolaron al área total. El conjunto 
de presas de cada especie se describió también 
mediante los índices de diversidad de Shannon 
(en nats/indiv.), riqueza de Margalef y equidad 
de Pielou (Magurran 1987). Para evaluar la va­
riación ontogenética de la dieta, en las especies 
cuyo tamaño de muestra lo permitió, se com­
pararon entre sí los peces maduros (estadios 
IV-V) e inmaduros (estadios I-III) (Valtierra y 
Pech 1997); asimismo, se efectuaron compara­
ciones por sexo, por hora y por mes, mediante 
el índice de Renkonen (Krebs 1989). Los cál­
culos se realizaron con ayuda de los programas 
Statistical Ecology (Ludwig y Reynolds 1988). 

RESULTADOS 

Durante el estudio, el pH varió de 6.55 a 
8.23 (promedio, 6.99); la conductividad se 
mantuvo entre 280.0 y 287.7 llS/cm (294.4 

llS/cm) y la temperatura estuvo entre 25.1 y 
29.3°C (27.7°C). 

Se capturaron nueve especies de cíclidos, 
pero He." friedrichsthali y He." urophthalmus 

fueron escasas como para ser analizadas. To­
dos los individuos capturados fueron menores 
a 41 mm (longitud patrón). Se examinaron 281 

tractos con alimento. 
En los 127 tractos de T. meeki predomina­

ron cladóceros y copépodos, tanto en abundan­
cia como en frecuencia. Los copépodos fueron 
los harpacticoides Eucyclops agilis, Macrocy­

clops albidus y Mesocyclops longisetus. 

En los 41 tractos de He." robertsoni fue­
ron frecuentes y abundantes los cladóceros, 
seguidos de quironómidos y copépodos. Los 
copépodos fueron M. edax, M. longisetus, M. 
reidae. Thermocyclops sp. y Tropocyclops 
prasinus. 

En la alimentación de He." salvini (37 trac­
tos) fueron relevantes los cladóceros, copépodos 
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(Macrocyclops albidus y Mesocyclops longise­

tUS), quiron6midos y ostrácodos. En A. octofas­

ciatus (19 tractos) predominaron los ácaros, qui­
ron6midos, c1ad6ceros y algas filamentosas. En 
el espectro tr6fico de "c." synspilum (31 trac­
tos) las algas filamentosas fueron el ítem ali­
mentario más abundante y éste fue el único cí­
elido que no consumi6 ácaros. En cuanto a A. 
spilurus (16 tractos), los ítemes alimentarios 
principales fueron algas filamentosas y ácaros. 
Por último, en Petenia splendida (18 tractos) los 
peces fueron la presa más frecuente, pero en tér­
minos de abundancia destacaron los c1ad6ceros 
y ácaros. 

Las especies tr6ficamente más semejan­
tes entre sí fueron las zooplanct6fagas T. 
meeki, "c." robertsoni y "e." salvini, cuyas 
dietas fueron además las menos diversas. 
Tampoco "e." synspilum y A. spilurus, las 
especies de tendencia herbívora, se distin­
guieron por su diversidad o la distancia me­
dia de su dieta respecto de las otras. Las es­
pecies de alimentaci6n más diferente de las 
demás fueron la carnívora P. splendida (la de 
mayor diversidad y equidad de presas) y la 
omnívora A. octofasr:iatus (la de mayor ri­
queza alimentaria). 

T. méeki fue la única especie cuyo volu­
men de captura permiti6 hacer comparaciones 
por sexp y ontogenéticas, así como por mes y 
periodo del día. El traslape de dietas entre ma­
chos y hembras fue superior al 80%. Entre los 
individuos maduros y los inmaduros el trasla­
pe también fue elevado (76%), pero vari6 la 
preferencia por algunas presas, en especial los 
quiron6midos, que pasaron de una frecuencia 
del 12% en los tractos de peces inmaduros al 
25% en los maduros, y las algas filamentosas, 
que subieron del 15 al 29%. 

El exámen de las fluctuaciones de la dieta 
de T. meeki por mes revel6, entre otros cam­
bios, que en marzo los c1ad6cerbs fueron el 
ítem alimentario más frecuente; los quiron6mi­
dos y los peces, ausentes en febrero y marzo, 
tuvieron cierta importancia en mayo y julio; la 
frecuencia de los ostracodos decreci6 brusca­
mente en julio; y la hidra fue una presa encon­
trada s610 en dicho mes. 

El traslape del espectro tr6fico de T. mee­

ki entre los periodos diurno y nocturno fue ape­
nas mayor al 50%, debido a que la gran mayo­
ría de las presas se ingirieron durante el día. 
Por la noche la dieta fue menos diversa, con 
predominio de peces (40%) y anélidos (20%); 
además, las hidras s610 se encontraron en el 
período nocturno. 

DISCUSIÓN 

Con base en este estudio, T. meeki se con­
sidera zooplanct6fago; A. octofasciatus, omní­
voro; A. spilurus, herbívoro con tendencia zoo­
planct6faga, y P. splendida, carnívoro. Los 
mismos resultados se reportan en la literatura 
(Reséndez-Medina y Salvadores-Baled6n 
1983, Neil 1984, Chávez et al. 1986, Páramo 
1987, Navarro-Mendoza 1988, Martínez-Pala­
cios y Ross 1994). 

Un rasgo que distingue parcialmente el 
espectro tr6fico de P. splendida en Caobas es 
la tendencia zooplanct6faga, en comparaci6n 
con la franca piscivoría detectada por los au­
tores mencionados. Es posible que lo peque­
ño de las tallas capturadas en Caobas sean la 
causa de la importancia relativamente menor 
de los peces en la alimentaci6n local de esta 
especie, y que el cambio a una alimentaci6n 
piscívora ocurra más adelante en el desarro­
llo ontogenético, cuando el tamaño de la bo­
ca facilite ese tfpo de depredaci6n. Este pro­
ceso es usual en muchas especies ícticas 
(Schmitter-Soto y Castro-Aguirre 1996) y 
tiene la ventaja evolutiva de evitar la compe­
tencia intraespecífica entre adultos y juveni­
les. 

Los espectros tr6ficos de las otras tres es­
pecies, especialmente el de "e." robertsoni, 

fueron menos coincidentes con los datos pre­
vios (Cuadro 1). Estas diferencias en la com­
posici6n del espeétro alimentario de una espe­
cie en diferentes regiones corroboran la adap­
tabilidad de los Cichlidae. TaIIlpoCO se descar­
tan fluctuaciones en laS preferencias tr6ficas de 
una especie dentro de una misma zona en dife­
rentes años (Sierra et al. 1994). 
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CUA DRO 1 

Comparación entre las tendencias tróficas de algunos cíclidos según este estudio y según otros autores. 

TABLE 1 

Comparison between trophic tendencies o/ some cichlids according to this study and other �uthors. 

Especie TendenCia trófica Tendencia trófica Autores 
(en Caobas) (otros autores) 

"C " robertsoni zooplanctófago herbívoro MP&R 
carnívoro NM 

"C." salvini zooplanctófago carnívoro MP&R 

, 
"C " synspilum herbívoro-omnívoro herbívoro-omnívoro MP&R 

omnívoro herbívoro C&* 
herbívoro NM,PD 

*Cháves et al. (1983) identificaron a "C" synspilum como "C" Fenestrarum. 

PO, Páramo 1987, en las lagunas Santa Anita y Horizonte, Tabasco; NM, Navarro-Mendoza 1988, en cenotes de Sian 
Ka'an, Quintana Roo; MP&R, Martínez-Palacios y Ross 1994, localidades sin precisar; 

PO, Páramo 1987, in lakes Santa Anita and Horizonte, Tabasco; NM, Navarro-Mendoza 1988, in cenotes ofSian Ka'an, 
Quintana Roo; MP&R, Martínez-P 1994, unspecified localitie 

Además de que se observa un gran tras­
lape trófico entre �odas las especies (así co­
mo entre los sexos y estados de madurez de 
T. meeki), todas ella� pueden catalogarse co­
mo generalistas, no sólo por su diversidad 
trófica, sino también porque se alimentan 
tanto en la columna de agua como en la su­
perficie y en el fondo (como lo demuestra la 
ingestión de copépodos bénticos, epibénticos 
y pláncticos, así como ácaros de la superfi­
cie, por un mismo individuo). 

Esta aparente falta de competencia pue­
de atribuirse a que los recursos alimentarios 
son abundantes en el ecosistema. Tampoco 
Gamboa-Pérez y Schmitter-Soto (1998) en­
contraron un reparto de hábitat evidente entre 
los cíclidos de la laguna de Bacalar, todos los 
cuales prefieren fondos blandos, con abun­
dante vegetación y materia orgánica. Esta 
tendencia de los cíclidos fue observada tam­
bién en la laguna de Términos (Reséndez­
Medina 1981), a pesar de exhibir ésta un am-
biente muy distinto. 

. 
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RESUMEN 

Se estudió la alimentación de siete especies de cícli­
dos (Archocentrus octofasciatus, A. spilurus, "Cichlaso­
ma" robertsoni, "C." synspilum, "C" urophihalmus, Pe­
tenia splendida, Thorichthys meeki) en la laguna Caobas, 
sur deJa península de Yucatán. Los muestreos se llevaron 
a cabo durante las estaciones seca y lluviosa de 1995. Los 
ejemplares medían menos de 41 mm LP. Se evalÍló la fre­
cuencia de aparición y la abundancia de las· presas. Los 
ítemes alimentarios predominantes fueron los quironómi­
dos, ácaros, copépodos, c1adóceros y ostrácodos .. La ma­
yoría de las mojarras se mostraron zooplanctófag�, con la 
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excepción parcial de P. splendida (piscívora), "c." synspi­
lum y A. spilurus (herbívoras l. A. octofasciatus tuvo el más 
amplio espectro alimentario y se consideró omnívoro. Tlw­
richthys meeki mostró cambios cuantitativos en la dieta por 
hora del día, talla del pez y estación del año, no así por sexo. 
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